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pesetas; trimestre 6 ídem; en 
provincias 1'50. Anancio» y 
comnnicadoi á precios con-
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El niño de la pistola. 
Con este epígrafe leemos en un 

p.'dódico de Paria el siguiente tris
tísimo relato: 

• Todos los médicos nos diián que 
nada hay más extraño que verá un 
niño loco. Es muy íácil encontrar 
idiotas, menores de quince años, 
pero nunca perturbados híista el 
punto de que se Its pueda citar co
mo dementes. Y sin embargo, hace 
cinco años había en el manicomio 
de la Víle-Eorard (Francia) unu es-
cepción de esta regla. Esta es, un 
loto furioso llamado Achule R. que 
había sido encerrado á la edad da 
diez añüs, on unas circunstaticias 
tan trágicas, que creemos un d¿ber 
de recordarlas en el momento de 
su muerte. El padre de R. que era 
hombre de n< gocios y que vivia en 
Puris 55rue Handes, Sü había que
dado viudo bastante joven, y su de
dicaba con especialidad á la educa
ción de su hijo, »\ que amaba con 
delirio. De pronto una mala opera
ción de Bo'sa lo deja arruinado por 
completo, lo que le tenia en la ma
yor desesperación. No encontiándo-
se con suficiente valor para sopor-
tur la míí-eria que á ambos les es
peraba, decide suicidarse. 

Intenta el ahorcarse, después as
fixiarse, sin conseguir tener el sufi
ciente val<;r para terminar con su 
vida. De pronto se le ocurre una 
idea... 

—Achule, la dice un día á su pe
queño hijo. Mira que bonita pistolJ 
acabo de comprarte. Y al mismo 
tiempo le entrega una de las más 
eltgatítee; con esto ti niño se sonro
ja de alegría y se apresura á abra
zará su padre. 

—Sí tu quieres, continúa alegre
mente M. R., varaos á jugar con 
ella. Yo me pondré de rodi las para 
que lú me tires. La pistola tan solo 
está cargada con pólvora, y ya ve
rás cuaudo dispares el buen ruido 
que hace. 

Y al mismo tiempo hincándose da 
rodillas le dice: apunta bien-., en 
medio de la frente... iFuegol Al tirar 
el niño, el padre cae al suelo con el 
cráneo destrozado. 

Al üir la detonación los vecioí-s 
acuden, encontrándose con el pe
queño asesino revolcándose por el 
suelo, pronunciando palabras inco-
horeotes, y que furioso se avanza 
sobre los que acuden á socorreile. 
Miemras que le conducían á casa 
del doctor,(doctorL"grand) desbu
lles, siempre furioso y alterado, en
cuentran en uno de los cajones de 
Ips mueblas do su padre una car
ta en la que explicaba el ho«ri-

ble drama que acababa de pasar. 
De la primera vista comprendió 
el célebre médico que su mal era 
incurable, y desde este dia el ni
ño R... ha vivido en el manicomio 
de la Ville-Eorard, donde le cono 
cían bajo el nombre d^ U enfautdel 
pistolet (El niño de la pistola.) 

Durante su estancia en ti dicho 
asilo ha sido preciso tenerlo ama
rrado siempre con cadenas, pues su 
desesperación es siempre constante. 
La ascensión del «Venus», 

Una carta de Naucy da curiosos 
detalles de la ascensión que M. Sa-
laguard actbu de hacer en compa
ñía de M. Taluba de París. 

Las peripecias de dicha ascensión 
son interesantes por estremo. El 
globo se elevó á 800 metros: después 
cediendo á las corrientes que venían 
del Otste, se dirigió hacía Dienze. 

En el momento en que dominaba 
el estanque de Síndre, cerca del 
pueblo del mismo nombre, una gran 
tempestad le detuve M. Tolubaarro-
jó lastre y el globo se elevó hasta 
2.500 metros. 

Entonces losdos aereonautas asís 
tieron, según dice la carta, á un es
pectáculo grandioso. El trueno re
sonaba á sus pies, los relámpagos 
se sucedían, se oia caer el agua á to
rrentes sobre el gran estanque. 

Al cabo de un cuarto de hora la 
tempestad se disipó y el globo vol
vió abajar; pero surgió un nuevo y 
grave incidente. Tres tormentas se 
veían subir, viniendo de tres puntos 
distintoi de la tierra. 

Al turo Salagaard arrojó el ultimo 
saco de lastre para subir más todd-
viii. Volvió á estar el globo á "2500 
metros ó 2600 de altura pero no era 
bastante; las tres tempestades le 
perseguiande ubi<jo á arriba,se veian 
niatei ialmente seguidos, acorralados 
en el aire, la electríuidadibi á infli-
mar el güs del globo y Salaguird 
aseguró á su compañero que el apa
rato iba á estallíir de un momento 
á otro. 

Hcicía ocho dias que un aereonau
ta llamado Sterevard, do 22rtños do 
í-dad, habla hecho una ascensión en 
Filadelfii; la tempestad le sorpren
dió en su viaje aéreo, el glcbo esta
lló, el infeliz cayó desde una altura 
de 1,200 metros, completamente car-
bonizido. 

Salaguard y Taluba recordaron 
esto y se dieron por muertos. 

Elevarse, era imposible, porque el 
lastre se había concluido. Si perma
necían inmóviles, la muerte era se
gura. 

De común acuerdo, se colgaron 
de la cuerda de la válvula para des
cargar el globo de gas y hacerle 
bajar. 

Durante esta maniobra que la 
fuerza del viento difitcultabaextraor 

dinaríaroente, el globo se desgarró 
por la parte superior. 

Venus comenzó á descender ver
tiginosamente. En dos minutos ba
jó de una altura de dos mil y pico 
de metros á ciento veinte del suelo. 
Los navegantes aéreos se sentían so
focados. Corrían gran prisa tocar 
tierra antes de que ocurriese un 
nuevo incidente grave. 

El choque fué muy violento. Los 
aereonautas iban materialmente pe* 
gados el u.iO al otro. El áncora no 
mordía la tierra, el globo Iba arras
trándose por uu Cvimpo de avena 
con rapidez enpantosa. Después de 
una CLirrera de más de dos kilóme
tros, se paró Tallaba y Salaguard 
estaban cerca de un pueblecillo que 
según averiguaron, se llamaba He-
lleríng. 

Literatura alemana. 
Los nuevos libros publicados en 

Isngua alemana desde el 1 o de ene
ro á fin de Junio último han alcan
zado la cifra de 7.058 obras com-
predídos 167 mapas geográficos, lo 
que dá un término medio de 45 
obras por día. 

Hé aquí como se reparten esas 
7.058 obras, pedagogía 1.000, teolo
gía 180,'lerecho 600, novelas 219, me 
dicíua 433, comercio é industria408, 
ciencias naturales 388, historia 353, 
bellas artes y música 331, el clásicos 
y lenguas orientales 274,agrícultura 
247, arquitectura, minas y máquinas 
237, lenguas modernas 224, cieacias 
militares 173, geografía 167, matemá 
ticas y astronomía 76, filosofi* 74, 
silvicultura 71, fracmasoneria 21. 

C d e V. 

CRÓNICA 
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í n periódico de París, dice, es in-
raíneute la dimisión de Mr. Ghalle-
mel Lecour, ministro de Negocios 
extranjeros de la vecina república. 

En este caso se encarguá defini
tivamente de dicha cartera Mr. Ju
lio Ferry. 

Un telegrama de París, de laagen 
cía Fabra dice que la prensa ex
tranjera se felicita de la entrada en 
el ministerio de la Guerra del gene
ral Gampenon, al cual oon*idera 
como un firme sostén del orden so
cial en Francia contra lâ  demago
gia. 

Ha fallecido en Filipinas D. Ma 
nuel Rodríguez Fabregat, ordenador 
de Marina, de primt^ra clase, que 
desempeñaba el cargo de jefe de 
Administración del ramo en el apos
tadero. 

El dh 18 del actual, dará prin

cipio, en h D:p:;3ÍLuá Jal Muüici-
pío desde las 9 de la mañana á la 
una de la larde el pago de las 105 
láminas resguardos que resoltaron 
premiadas en el sorteo celebrado el 
día 23 de Abril próximo pasaéo y 
cupón vencido en 30 de Junio úl
timo. 

Lo que anunciamos pira conoci
miento de los tenedores de los valo
res expresados. 

Ha salido del puerto de Cádiz, l i 
fragat» de guerra «Concepción,» 
con rumbo á Santa Cruz de Teneri-
e pira unirse al vapor «Diana,í du 
la empresa encargida da tender el 
cabli de Oidiz áC inarias-. 

El Times de Londres, hablando 
de la cuestión franco española, dice 
que espera que la dimisíóu del du
que de Fernan-Nuñez, tendrá por 
resultado (.1 abandono completo de 
dicho asunto. 

«Españi y Francia—añade—se 
ntíceüitan nna á otra, tanto por la si
tuación gKOgiáfici como por sus 
simpatías políticas.» 

Cada una de ellas se debilitaría y 
psirticulurmeiite España, perdiendo 
1< himpatía reiíproca. 

El Correo publica un te'egrama 
de la agencia Fabra, en el que dice, 
que los periódicos liberales de Fran
cia, aplauden la formación del nue
va gabinete español, confiando que 
contribuirá á.estrechar las buenas 
reíjcioiies entre Espina y Franci,». 

El periódico miaisterial el Siplo 
espera qne el nuevo ministerio pian. 
teai á retormas democráticas que da
rán un lostímonio de la comunidad 
dj ¡deas entre Francia y España. 

Añade que los proyectos del prín
cipe deBísinarck, delSr.jManciní y 
del marquéá de la Vega de Arraijo, 
han fracasado. cLa tripl» alianz*^ 
dice, ya no se convertirá en cuá
druple.» 

«Esperamos que los intransigen
tes franceses ya no comprometerán 
más los felices resultados obtenidos 
coii la prudencia del gobierno fran • 
céj y con el sentimiento de equidad 
de España.» 

Dice un periódico de Madrid que 
al jurar los señores ministros, S. M. 
el rey les dijo: 

«El único ruego que me permito 
dirigir á ustedes, es el desque, «a 
cuanto le sea posible, procuren ha-» 
cer el menor número de cesantías. 
Comprendo que no es posible evitarlo 
en los altos puestos, sobre todo ea 
aquellos queson deconfianza páralos 
ministros; pero en los inferiores, ea 
aquellos que sobre todo viven es-
clusívamente de su carrera y de su 
destino, me atrevo á rogarles hagaa 
el menor movimiento posible. 


